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ESTE LIBRO ES LLAMADO DE CALILA E DIMNA, EL CUAL DEPARTE POR 
EJEMPLOS DE HOMNES, E AVES, E ANIMALIAS  

Introducción de Abdalla Ben Almocafa  

Los filósofos entendidos de cualquier ley e de cualquier lengua siempre punaron e se 
trabajaron de buscar el saber, e de representar e ordenar la filosofía; et eran tenudos de 
facer esto. Et acordaron e disputaron sobre ello unos con otros, e amábanlo más que todas 
las otras cosas de que los homes trabajan, et placíales más de aquello que de ninguna 
juglería nin de otro placer; ca teníen que non era ninguna cosa de las que ellos se 
trabajaban, de mejor premia nin de mejor galardón que aquello de que las sus ánimas 
trabajaban e enseñaban. Et posieron ejemplos e semejanzas en la arte que alcanzaron e 
llegaron por alongamiento de nuestras vidas e por largos pensamientos e por largo 
estudio; e demandaron cosas para sacar de aquí lo que quisieron con palabras apuestas e 
con razones sanas e firmes; et posieron e compararon los más destos ejemplos a las 
bestias salvajes e a las aves.  

E ayuntáronseles para esto tres cosas buenas: la primera, que los fallaran usados en 
razonar, e trobáronlos, según lo que se usaban, para decir encobiertamente lo que querían, 
et por afirmar buenas razones; e la segunda es, que lo fallaron por buena manera con los 
entendidos por que les crezca el sabor en aquello que les mostraron de la filosofía cuando 
en ella pensaban e conocían su entender; la tercera es, que los fallaron por juglaría a los 
discípulos e a los niños. Et por esto lo amaron e lo tovieron por extraña cosa, et quisieron 
estudiar en ello e saberlo; que cuando el mozo hobiere edad: e su entendimiento 
complido, e pensare en lo que dello hobiere decorado en los días que en ello estudió, e 
asmare lo que ende ha notado en su corazón, sabrá ende que habrá alcanzado cosa que es 
más provechosa que los tesoros del haber et sería atal como el home que llega a edad e 
falla que su padre le ha dejado gran tesoro de oro e de plata e de piedras preciosas, por 
donde le excusaría de demandar ayuda en vida.  

Pues el que este libro leyere sepa la manera en que fue compuesto, et cual fue la 
entención de los filósofos e de los entendidos en sus ejemplos de las cosas que son ahí 
dichas. Ca aquel que esto non sopiere non sabrá que será su fin en este libro. Et sepas que 
la primera cosa que conviene al que este libro leyere, es que se quiera guiar por sus 
antecesores que son los filósofos e los sabios, e que lo lea, e que lo entienda bien, et que 
non sea su intento de leerlo fasta el cabo sin saber lo que ende leyere. Ca aquel que la su 
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intención será de leerlo fasta en cabo, e non lo entendiere nin obrare por él, non fará pro 
el leer, nin habrá dél cosa de que se pueda ayudar.  

Et aquel que se trabajare de demandar el saber perfetamente, leyendo, los libros 
estudiosamente si non se trabajase en facer derecho, e seguir la verdat, non habrá dél 
fruto que cogiere si non el trabajo e el lacerio.  

El hombre que encontró un tesoro y es engañado por los cargadores  

E será atal como el home que dijeron los sabios que pasara por un campo, e le apareció 
un tesoro, et después que lo hubo, vino un tal tesoro cual home non viera, et dijo en su 
corazón: "Si yo me tomare a levar esto que he fallado, e lo levare poco a poco, facerseme 
ha perder el gran sabor que he dello. Mas llegaré peones que me lo lieven a mi posada, et 
desí iré en pos dellos". E fízolo así, e levó cada uno dellos lo que pudo levar a su posada, 
e feciéronlo desta guisa fasta que hobieron levado todo el tesoro. Et desí esto fecho, fuese 
el home para su posada e non falló nada, mas falló que cada uno de aquéllos había 
apartado para sí lo que levara, et así non hubo dende salvo el lacerio de sacarlo. Et esto 
por cuanto se acuitó, e non sopo facer bien su facienda por non ser enviso.  

Et por ende, si el entendido alguna cosa leyere deste libro, es menester que lo afirme bien 
e que entienda lo que leyere, o que sepa que ha otro seso encobierto. Ca si non lo sopiere, 
non le terná pro lo que leyere, así como si home levase nueces sanas con sus cascas, e 
non se puede dellas aprovechar fasta que las parta e saque dellas lo que en ellas yace.  

El ignorante que quiere pasar sabio  

E non sea atal como el home porque decía que quería leer gramática, que se fue para un 
su amigo que era sabio, et escribióle una carta en que eran las partes de fablar, e el 
escolar fuese con ella a su posada, e leyóla mucho; pero non conoció nin entendió el 
entendimiento que era en aquella carta, e la decoró, e súpola bien leer. Et acertóse con 
unos sabios cuidando que sabía tanto como ellos, et dijo una palabra en que yerró. E dijo 
uno de aquellos sabios: "Tú yerraste en lo que decías, ca debías decir así". Et dijo él: 
"¿Cómo yerré? Ca yo he decorado lo que era en una carta". Et ellos burlaron dél por que 
non la sabía entender, et los sabios toviéronlo por muy gran necio.  

Et por esto cualquier home que este libro leyere e lo entendiere, llegará a la fin de su 
entención, e se puede dél aprovechar bien, e lo tenga por ejemplo, et que lo guarde bien. 
Ca dicen que el home entendido non tiene en mucho lo que sabe nin lo que aprendió 
dello, maguer que mucho sea. Ca el saber esclarece mucho el entendimiento, así bien 
como el olio que alumbra la tiniebla, ca es la escuridat de la noche. Ca el enseñamiento 
mejora su estado de aquel que quiere aprender. Et aquel que sopiere la cosa e non usare 
de su saber, non le aprovechará.  

El que se duerme mientras le roban  

 2



Et es atal como el home que dicen que entró el ladrón en su casa de noche e sopo el lugar 
donde estaba el ladrón, et dijo: "Quiero callar fasta ver lo que fará, e de que hobiere 
acabado de tomar lo que quisiere, levantarme he para gelo quitar". Et el ladrón andudo 
por casa, e tomó lo que falló, et entre tanto el dueño dormióse; e el ladrón fuese con todo 
cuanto falló en su casa, et después despertó et falló que había el ladrón levado cuanto 
tenía. Et entonce comenzó el home bueno a culparse e maltraerse, e entendió que el su 
saber non le tenía pro, pues que non usara dél.  

Ca dicen que el saber non se acaba si non con la obra. Et el saber es como el árbol, e la 
obra es la fruta; e el sabio non demanda el saber si non por aprovecharse dél. Ca si non 
usare de lo que sabe, non le tendrá pro. Et si un home dijese que otro home sabía otra 
carrera provechosa, e andodiera por ella diciendo que tal era, e non fuese ansí, haberlo 
hían por simple, et atal como el home que sabe cuál es la vianda buena e mala, e desí 
véncele la golosina e el sabor de comer, e come la vianda mala, e deja de usar de la 
buena. Et el home que más culpado es en facer las malas obras e dejar las buenas, así 
como si dos homes fuesen que serviese el uno al otro, e fuese el uno ciego, e cayesen 
amos a dos en un foyo; que más culpa habría el que tenía ojos que non el ciego en caer.  

Et el sabio debe castigar primero a sí, e después enseñar a los otros. Ca sería en esto atal 
como la fuente que beben todos della e aprovecha a todos, et ella non ha de aquel 
provecho cosa ninguna; ca el sabio, después que adereza bien su facienda, mejor adereza 
a los otros con su saber. Ca dicen que tres maneras de cosas debe el seglar ganar e dar: la 
primera es ciencia, la segunda riquezas, e la tercera codiciar de facer bien. Et non 
conviene a ningún sabio profazar de ninguna cosa, faciendo él lo semejante ca será atal 
como el ciego que profazaba al tuerto.  

Nin debe trabajar provecho para sí por dañar a otro, ca este atal que esto feciese sería 
derecho que le aconteciese lo que aconteció a un home.  

El que queriendo robar a su compañero, resultó robado  

Et dicen que un especiero tenía sísamo, él e un su compañero, cada uno dellos tenía una 
bujeta dello, e non lo había en toda esa tierra más de lo que ellos tenían. Et el uno dellos 
pensó en su corazón que furtase lo de su compañero, et puso una señal sobre una bujeta, 
en que estaba el sísamo de su compañero, por que, de que viniese de, noche a lo furtar, 
que la conociese por la señal. Et puso una sábana blanca encima dello por señal. Et 
descobrió esto que quería facer a un su amigo, por que fuese con él de noche a lo furtar. 
Et el otro non quiso ir con él fasta que le prometió de darle la meatad dello.  

Et después su compañero vino, e falló la sábana cubierta sobre su sísamo, et dijo: "Verés 
qué ha fecho mi compañero por guardar mi sísamo de polvo; púsole esta sábana, et dejó 
lo suyo descobierto". E dijo: "Mas razón es que esté lo suyo guardado que non lo mío". 
Et quitó la sábana e púsola sobre el sísamo de su compañero. E después que fue de noche 
venieron su compañero e el otro a furtar el sísamo. Et andudo catando e atentando fasta 
que topó en la señal que tenía puesta; et entonce tomó el sísamo que estaba debajo, 
pensando que era lo de su compañero, e era lo suyo, e dio la meatad dello a aquel amigo 
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que entró con él a lo furtar. Et luego, cuando fue de día, venieron él et su compañero 
amos a dos a la botica. Et cuando vio que el sísamo que levara era lo suyo, calló e non 
osó decir nada, ca tovo que en saberlo su compañero era mayor pérdida que el sísamo.  

Et pues el que alguna cosa demanda, debe de demandar cosa que haya fin et término que 
fenezca; ca dicen que el que corre sin fin, aína le puede fallecer su bestia. Et es derecho 
que non se trabaje en demandar lo que término non ha, nin lo que otro non hubo ante que 
él, nin se desespere de lo que puede ser e puede haber. E que ame más el otro siglo que a 
este mundo; ca quien ama a este mundo poca mancilla ha cuando se parte dél. Et dicen 
que dos cosas están bien a cada un home: la una es religión e la otra es riqueza. Et esto 
semeja al fuego ardiente que toda leña que le echan arde mejor.  

Et el entendido non se debe desesperar nin desfiuzarse; ca por aventura será acorrido 
cuando non pensare.  

El pobre que se aprovecha de lo que robaban  

Et esto semeja a lo que dicen que era un home muy pobre, e ninguno de sus parientes non 
le acorrien a le dar ninguna cosa. Et seyendo así una noche en su posada vio un ladrón. Et 
dijo entre sí: "En verdat non hay en mi casa cosa que este ladrón tome, nin pueda levar. 
Pues trabájese cuanto podiere". Et buscando por casa qué tomase, vio una tinaja en que 
había un poco de trigo. Et dijo entre sí: "¡Par Dios!, non quiero yo que mi trabajo vaya de 
balde". Et tomó una sábana que traía cobierta, e tendióla en el suelo, e vació el trigo que 
estaba en la tinaja en ella para lo levar. Et cuando el home vio que el ladrón había 
vaciado el trigo en la sábana para se ir con ello, dijo: "A esta cosa non hay sufrimiento. 
Ca si se me va este ladrón con el trigo, allegar se me ha mayor pobreza e fambre; que 
nunca estas dos cosas se allegaron a home que non lo llegasen a punto de muerte". Et desí 
dio voces al ladrón, et tomó una vara que tenía a la cabecera del lecho, e arremetió para el 
ladrón. Et el ladrón, cuando lo vio, comenzó a fuir, e por fuir cayósele la sábana en que 
levaba el trigo, et tomóla el home e tomó el trigo a su lugar.  

Mas el home entendido non debe allegarse a tal ejemplo como aquéste, et dejar de buscar 
e facer lo que debe para demandar su vida; nin se debe guiar por aquellos a quien vienen 
las aventuras sin albedrío de sí o trabajo; ca pocos son los homes que trabajan en 
demandar las cosas en que alleguen grandes faciendas. Ca todo home que entendimiento 
haya, e pune que su ganancia sea de las mejores e de las más leales, que esquive todas las 
que probó trabajosas e le fecieron haber cuidado e tristeza. Et non sea tal como la paloma 
que le toman sus palominos e gelos degüellan e por eso non deja de facer otros luego. Ca 
dicen que Dios, cuyo nombre sea bendicho, puso a toda cosa término a que home llegue. 
Et el que pasa dellas es atal como el que non llegó a ellas, ca dicen que quien se trabaja 
deste siglo es la su vida contra sí, et al que se trabaja deste siglo e del otro es su vida a par 
de sí o contra sí.  

E dicen que en tres cosas debe el seglar emendar en la su vida: et afiar la su ánima por 
ella, la segunda es por la facienda deste siglo, e por la facienda de su vida e vivir entre los 
homes. Et dicen que algunas cosas hay en que nunca se endereza buena obra: la una es 
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gran vagar; la otra es menospreciar los mandamientos de Dios; la otra es creer a todo 
home lisonjero; la otra es desmentir a otro sabio. Et el home entendido debe siempre 
sospechar en su asmamiento e non creer a ninguno, maguer verdadero sea, e de buena 
fama, salvo de cosa que le semeje verdat; et cuando alguna cosa dudare, porfíe e non 
otorgue fasta que sepa bien la verdat. Et non sea atal como el home que deja la carrera e 
la ha perdido, e cuanto más se trabaja en andar, tanto más se aluenga del lugar donde 
quería llegar; et es atal como el home que le cae alguna cosa en el ojo, e non queda de le 
rascar fasta que le pierde; ca debe el home entendido creer la aventura, et estar 
apercebido, e non querer para los otros lo que non querría para sí.  

Pues el que este libro leyere piense en este ejemplo, et comience en él. Ca quien sopiere 
lo que en él está, escusará con él otros, si Dios quisiere.  

Et nos, pues leemos en este libro, trabajamos de le trasladar del lenguaje de Persia al 
lenguaje arábigo, e quisimos e tovimos por bien de atraer en él un capítulo de arábigo en 
que se mostrase el escolar dicípulo en la facienda deste libro; et es esto el capítulo. 

 

Capítulo I 

Cómo el rey Sirechuel envió a Berzebuy a tierra de India  

Dicen que en tiempo de los reyes de los gentiles, reinando el rey Sirechuel, que fue fijo 
de Cades, fue un homne a que decían Berzebuey, que era físico e príncipe de los físicos 
del regno; e había con el rey grant dignidad e honra, e cátedra conoscida. Et como quier 
que era físico conoscido, era sabio e filósofo, et dio al rey de India una petición, la cual 
decía que fallaba en escripturas de los filósofos que en tierra de India había unos montes 
en que había tantas yerbas de muchas maneras, e que si conoscidas fuesen e sacadas e 
confacionadas, que se sacarían dellas melecinas con que resucitasen los muertos; e fizo al 
rey que le diese licencia para ir huscarlas, et que le ayudase para la despensa, e que le 
diese sus cartas para todos los reyes de India, que le ayudasen por que él pudiese recabdar 
aquello por que iba.  

Et el rey otorgógelo e aguciólo; et envió con él sus presentes para los reyes donde iba, 
segunt que era costumbre de los reyes cuando unos enviaban a otros sus mandaderos con 
sus cartas por lo que habían menester. Et fuese Berzebuey por su mandado, et andudo 
tanto fasta que llegó a tierra de India. Desí dio las cartas e los presentes que traía a cada 
uno de aquellos reyes, et demandóles licencia para ir buscar aquello por que era venido. 
Et ellos diéronle todos licencia e ayuda.  

Et duró en coger estas yerbas e plantas grand tiempo, más de un año, et volviéndolas con 
las melecinas que decían sus libros, et faciendo esto con grand diligencia. Desí probólas 
en los finados, e non resucitaron ningunos; e entonces dubdó en sus escripturas, e cayó en 
grand escándalo, et tovo por cosa vergonzosa de tornar a su señor el rey con tan mal 
recabdo.  
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E quejóse desto a los filósofos de los reyes de India. Et ellos dijéronle que eso mismo 
fallaron ellos en sus escripturas que él había fallado, e propiamente el entendimiento de 
los libros de la su filosofía et el saber que Dios puso en ellos son las yerbas, et que la 
melecina que en ellos decía son los buenos castigos e el saber, et los muertos que 
resucitasen con aquellas yerbas son los homnes nescios que non saben cuándo son 
melecinados en el saber, e les facen entender las cosas, e esplanándolas aprenden de 
aquellas cosas que son tomadas de los sabios, et luego, en leyendo aprenden el saber et 
alumbran sus entendimientos.  

Et cuando esto sopo Berzebuey buscó aquellas escripturas e fallólas en lenguaje de India 
e trasladólas en lenguaje de Persia, et concertólas. Desí tornóse al rey su señor. Et este 
rey era muy acucioso en allegar el saber, e en amar los filósofos más que a otri, e 
trabajábase en aprender el saber, et amábalo más que a muchos deleites en que los reyes 
se entremeten. Et cuando fue Berzebuey en su tierra, mandó a todo el pueblo que tomase 
aquellos escriptos e que los leyesen, et rogasen a Dios que les diese gracia con que los 
entendiesen, e dioles aquellos que eran más privados en la casa del rey. Et el uno de 
aquellos escriptos es aqueste libro de Calila e Dimna.  

Desí puso en este libro lo que trasladó de los libros de India, unas cuestiones que fizo un 
rey de India que había nombre Dicelem, et al su aguacil decían Burduben; et era filósofo 
a quien él más amaba. Et mandóle que respondiese a ellas capítulo por capítulo, et 
respuesta verdadera e apuesta, et que le diese ejemplos e semejanzas et por tal que viese 
la certedumbre de su respuesta, et que lo ayuntase en un libro entero, por que lo él tomase 
por castigo para sí, et que lo dejase después de su vida a los que dél descendiesen.  

Et era el primero capítulo del león et del buey, que es después de la estoria de Berzebuey 
el menge.  

[…] 

Capítulo III 

Del león e del buey e de la pesquisa de Dimna e de Calila  

Dijo el rey a su filósofo: "Esto oído lo he; dame agora ejemplo de los dos que se aman, e 
los departe el mesturero, falso, mentiroso, que debe ser aborrecido como la vigambre, et 
los face querer mal, e los trae a aquello que querrían ser muertos antes, et han de perder 
sus cuerpos e sus almas". Dijo el filósofo: "Señor, cuando acaesce a dos homnes que se 
aman que el falso mesturero anda entre ellos, van atrás, e depártase e corrómpese el 
amiganza que es entre ellos. Et esto semeja lo que acaesció al león e al buey". Dijo el rey: 
"¿Cómo fue eso?".  

Dijo el filósofo: "Señor, dicen que en tierra de sus hijos que no sean Gurguen habla un 
rico mercader e había tres fijos. Et pródigosdespués que fueron de edad metiéronse el 
gastar el haber de su padre, e malbaratallo, e non se entremetían de ganar.  
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Et el padre, con dolor del amor que les habla, castigólos e díjoles: "Fijos, sabed que el 
seglar demanda tres cosas que non puede alcanzar si non con otras cuatro; e las tres que 
demanda son éstas: abondada vida, e alguna dignidad entre los homnes, e ante poner 
buenas obras para el otro siglo. Et las cuatro que ha de menester para alcanzar estas tres, 
son éstas: ganar haber de buena parte, e mantenello bien e facer le facer fruto, e 
despendello en las cosas que emiendan la vida, e vevir a placer de los parientes e de los 
amigos, e que torne con alguna pro para el otro mundo. E quien menosprecia alguna 
déstas non alcanza lo que desea; ca si non ganare non habrá haber en que viva; et si 
hobiere haber, e non le ficiere facer fruto, aína se debe acabar por poco que despienda; así 
como el conlirio de que non toman si non un poco dello, et con todo eso acábase. Et si le 
ficiere facer fruto e non lo diere en los lugares que debe, será contado por pobre que non 
ha haber; et esto non lo quitará que lo non pierda, así como la tina de agua en que caen 
las aguas que si non fallan salida fínchese, e hase de verter por muchas partes, et con todo 
esto podresce e vase el agua que está en ella a perdición".  

Comienza la historia de Senceba  

Desí los fijos del mercader castigáronse e ficieron mandamiento de su padre. Et fuese el 
mayor dellos con su mercaduría a una tierra, e traía consigo una carreta con dos bueyes; 
et al uno decían Senceba e al otro Bendeba. Et cayó Senceba en un silo que había en 
aquel lugar. E sacáronlo, e fue tan maltrecho de la caída, que llegó a muerte. Et el 
mercader dejólo con uno de sus homnes, e mandóle que lo pensase bien, e si guaresciese 
que gelo llevase. Et el otro enojóse de lo guardar e dejolo, e fuese para do iba su amo, e 
díjole que el buey era muerto.  

Et desí salió Senceba de aquel lugar, e anduvo tanto que llegó a un plado verde e vicioso, 
que por su ventura le había de contescer de llegar ahí.  

El que por huir de un peligro cae en otro  

Et dicen que en el prado que él primeramente andaba, que un homne cogía yerbas e vino 
un lobo por detrás a él por le morder. E él, cuando lo sintió, comenzó a fuir. Et vido que 
en un río que estaba que había una puente quebrada, e dijo: "Si aquí estó, recelo del lobo, 
e si paso el río, lieva mucha agua e non sé nadar". Et acordó de se echar al agua, e fizo lo 
así. Et él yendo por el río que se quería afogar, viéronlo unos homnes de un aldea que 
estaba cerca e corriéronle e sacáronlo, e leváronlo al lugar. E arrimóse a una pared; et 
después que fue sano del peligro del agua, cayó la pared sobrél et matólo, e non pudo 
fallescer a la ventura, bien así como Senceba.  

E a poco de tiempo engordó Senceba, e embraveció. Et cerca de aquel plado había un 
león, que era rey de todas las alimanias; e en aquel tiempo estaban con el león muchas 
dellas. Et este león era muy lozano. E cuando oía la voz de como el buey bramaba, en que 
non tal cosa había oído, espantábase mucho; mas non quería que gelo sopiesen sus 
vasallos, et estovo quedo en su lugar. Et entre los otros vasallos que él allí, tenía, había. 
dos lobos cervales, et al uno decían Dimna e al otro Calila, e eran muy ardides e agudos, 
e era Dimna de más noble corazón e de mayor facienda, e el que menos se tenía por 
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pagado del estado en que era; et el león non los había conoscido nin eran de la privanza 
fasta allí.  

[…] 

La vulpeja y el tambor 

Dijo Dimna: "Dicen que una gulpeja fambrienta pasó por un árbol, et estaba un atambor 
colgado del árbol, e movióse el viento, et firiénronlo los ramos, e sonaba muy fuerte. Et 
la gulpeja oyó aquella voz, e fuese contra ella fasta que llegó a ella, et en que vio que era 
finchado, cuidóse que era de mucha carne, que había de mucha gordez, e fendiólo e vio 
que era hueco, e dijo: "Non sé; por ventura las más flacas cosas han mayores personas e 
más altas voces". Et fuese dende. "Et yo, señor, non te di este ejemplo si non por que he 
esperanza que sea esta cosa, cuya voz te espantó, atal como el atambor, e si a ella te 
llegases, más ligera te semejaría que tú non cuidas. Et, señor, si fuere la tu merced, 
envíame a ella, e está tú en tu lugar fasta que yo torne a ti con lo que sopiere de su 
facienda". Et desto que dijo Urrina plugo, al león, et díjole: "Pues vete". Et fuese Dimna, 
e pensó el león en su facienda, e dijo en su corazón: "Non fice bien en fiarme en éste, 
para enviarlo al lugar do lo envío; ca el home, si es de la casa del rey, et es por luengo 
tiempo desdeñado non lo mereciendo, e mezclado a tuerto, o si es conocido por 
cobdicioso o por malicioso, o si es muy pobre, o si ha fecho algún gran pecado e se teme 
de la pena, o si es envidioso e malo que a ninguno non quiere bien, o si es testiguado por 
atrevido, o si le han fecho perder lo que tenía del rey, o si era oficial e gelo tollieron, o si 
a alguno fizo falsedat e sospecharon dél, o cayó en alguna culpa, o si sus iguales fueron 
probados por buenos et hobieron mijoría dél en dinidat e en honra, o si es de mala fe en 
su ley, o si ha esperanza de haber algún pro a daño de sus señores, o si se teme ende, o si 
es contrario a los privados de los señores, a todos éstos non debe el rey meter su facienda 
en sus manos, nin fiar en ellos, nin sigurarse. Et Dimna es discreto et sabidor, e tanto fue 
despreciado et desdeñado a mi puerta, e olvidado; et seméjame que tenía mala voluntad, 
et esto fizo para engañarme e meterme en mal; et si, por aventura fallare aquel animal que 
brama, que es más fuerte que yo o de mayor poder, e éste le prometiere de su algo, será 
con él contra mí, et descubrir le ha mi vergüenza e mi cobardez".  

Et non cesó el león de fablar consigo mismo et de se maltraer, tanto que se levantó del 
lugar donde estaba, et arrufábase de mala manera. Et desque vino Dimna entró a él. Dijo 
el león: "¿Qué viste o qué feciste?" Dijo Dimna: "Vi un buey que fizo la voz que oíste". 
Dijo el león: "¿Qué fuerza ha?" Dijo Dimna: "Non ha fuerza nin valentía, ca yo me 
allegué a él, et estude en par dél, así como está home con su igual, e non me pudo facer 
nada". Dijo el león a Dimna: "Non te engañe eso, nin lo tengas por flaco por eso, ca el 
fuerte viento non quebranta las chicas pajas, mas desraiga los grandes árboles; otrosí las 
armadijas unas a otras non se prenden". Dijo Dimna: "Non hayas miedo dél, nin lo tengas 
en corazón; et si quisieres, yo te lo traeré, que sea tu siervo e obediente". Et cuando el 
león oyó esto alegróse e dijo: "Sabe que me place dello, e vete". Et fuese Dimna a 
Senceba, et díjole atrevídaniente e sin miedo: "Mi señor el león me envía a ti que te lieve, 
et díjome que si tú fueses a él luego obediente, que te atreguaría del pecado que has fecho 
en osar entrar sin su mandado en su señorío et sin lo ir ver, et si tú te tardares et non 
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quisieres, que me torne a él, et que gelo faga saber". Dijo Senceba: "Si tú me fecieres 
homenaje por él, que non reciban mal nin daño, yo iré contigo". Et él fízole el homenaje 
que le demandó, et desí fuéronse amos en uno, e entraron al león, et preguntó el león a 
Senceba buenamente, et díjole: "¿Cuándo llegaste a esta tierra et qué cosa te fizo acá 
venir? "Et él contóle toda su facienda. Et dijo el león: "Vive comigo, e facerte he honra". 
Et el buey gradeciógelo mucho et homillósele. Desí el león aprivóle e allególe a sí, et 
tomó consejo dél, et metiólo en sus poridades e en sus cosas. Et duró así el buey un 
tiempo, et íbale todavía queriendo más et pagándose más dél, atanto que fue el más 
privado de su compaña, et el que más él amaba e preciaba. Et cuando vio Dimna que el 
león se apartaba con Senceba sin él e sin la otra compaña, pesóle et hubo ende grande 
envidia, et querellóse a su hermano Calilia, et díjole: "Hermano, ¿non te maravillas de mi 
mal seso et de mi locura, et de cómo pensé en pro del león, e trabajé en le traer el buey 
que me ha echado de mi dinidat?" Dijo Calila: "Pues acaeció a ti lo que acaesció al 
religioso". Dijo Dimna: "¿Et cómo fue eso?"  

El religioso robado  

Dijo Calila: "Dicen que un religioso hubo de un rey unos paños muy nobles, et violos un 
ladrón et hubo envidia dellos, et guisó arte como gelos furtase; et entró al religioso, et 
díjole: "Quiérote facer compañía e aprender de ti". Et el religioso otorgógelo, et fizo vida 
con él, e servióle bien atanto que se aseguró el religioso en él e fió dél, e puso su facienda 
en su mano. E el ladrón cató hora que el religioso fuese desviado, et tomó los paños, et 
fuese con ellos. Et cuando el religioso falló los paños menos, luego supo que aquél gelos 
furtara, et fuese en busca dél.  

La vulpeja aplastada por dos cabrones  

Et yendo para una cibdat a que decían Mayat, falló en el camino dos cabrones monteses 
peleando et empujándose con los cuernos, et salióles mucha sangre, et vino una gulpeja et 
comenzó de lamer aquella sangre entre ellos, et estando ella lamiendo la sangre, 
cogiéronla amos los cabrones en medio e matáronla; et esto a ojo del religioso.  

La alcahueta y el amante  

Desí fuese para la cibdat a buscar al home, et posó con una muger mala, alcahueta; et la 
muger había una manceba que se había enamorado de un home, et non quería a otro 
ninguno, et en esto facía daño a su ama, porque perdía la soldada que le daba, por aquel 
home; e trabajóse de matarlo aquella noche que hospedaba al religioso, et dio a beber a la 
manceba e al home tanto de vino puro, fasta que se embeodaron et se dormieron. Entonce 
tomó ella vegambre que había puesto en una caña por lo echar al home por las narices, e 
puso la boca en la cana por soplar. Et por facer ella esto, dio un estornudo ante que 
huyase soplar, et cayó a ella la vegambre en la garganta, e cayó muerta; et todo esto a ojo 
del religioso.  

El carpintero, el barbero y sus mujeres  
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Desí amaneció, et fuese el religioso a buscar el ladrón a otro lugar, et hospedóle un home 
bueno carpentero, et dijo a su muger: "Honra a este home bueno, et piensa bien dél, ca 
me llamaron unos mis amigos a beber, et non me tornaré si non bien tarde". "Et esta 
muger había un amigo, et era alcahueta entre ellos una muger de un su vecino; et 
mandóle que fuese a su amigo et que le feciese saber que su marido era convidado, e que 
non tornaría si non beudo e a grant noche. Et vino el amigo et asentóse a la puerta 
atendiendo mandado. Et en esto vino el carpintero su marido della, de aquel lugar do 
fuera, e vio el amigo de su muger a la puerta, et habíalo ante sospechado. Et ensañóse 
contra su muger, e entró a ella e firióla muy mal, e atóla a un pilar del palacio. Pues quél 
fue adormido e dormieron todos, tornó a ella la muger del alhageme, e díjole: "Mucho he 
estado a la puerta. ¿Qué me mandas?" Dijo la muger del carpintero. "Tú vees cómo estó, 
e si tú quisieres, facer me has bien, e desatar me has, e atarté yo en mi lugar un poco. Et ir 
me he para él, e tornarme he luego para ti".  

"E fízolo así la muger del alhageme, e desatóla, e atóse a sí mesma en su lugar. E 
despertó el carpentero ante que tornase su muger e llamóla muchas veces por su nombre e 
la muger del alhageme non le respondió por miedo que non conosciese su voz. Desí 
llamóla muchas veces, e non le respondió. Et ensañóse e levantóse con un cuchillo en la 
mano, e cortóle las narices, e díjole: "Toma tus narices e preséntalas a tu amigo". Et pues 
que fue tornada la muger del carpentero, e vio a su compañera de aquella guisa, desatóla 
e atóse en su lugar. Et tomó la muger del alhageme sus narices e fuese, veyendo esto el 
religioso.  

"Et pensó la muger del carpintero de aquello en que era caída, e de que era sospechada, e 
alzó su voz, e dijo: "¡Ay Dios, Señor; ya vees mi flaqueza, et mi poco poder, et cuanto 
mal me ha fecho mi marido a tuerto, seyendo yo sin culpa. A ti ruego e pido por merced 
que si yo só sin culpa, e salva de lo que me apone mi marido, que tú tornes mis narices 
sanas así como ante eran, e demuestra y tu miraglo". Desí llamó a su marido e dijo: 
"Levántate, traidor, falso, e verás el miraglo de Dios en tornarme mis narices sanas así 
como ante eran". Et el marido dubdó, e díjole: "¿Qué esto que dices, fechicera mala?" E 
levantóse e encendió lumbre, e fuela a ver. Et cuando le vio sus narices sanas, pidióle 
pardón, e repentióse, e escusósele de su pecado.  

"Et pues que llegó la muger del alhageme a su casa, pensó en arte por do saliese de 
aquello en que era caída. Et cuando era cerca del día pensando e diciendo en su corazón: 
"¿Cómo escusaré a mi marido e a mis parientes, de mis narices cortas?" Et en esto 
despertó su marido, et dijo a la muger: "Dame mi ferramienta toda, ca me quiero ir de 
mañana a un noble homne". Et ella non le dio si non la navaja. E él díjole: "Dame mi 
ferramienta toda". E dióle de cabo la navaja. E él ensañóse, e echóla en pos de ella a 
lóbregas. E dejóse ella caer en tierra, e dio grandes voces, e dijo: "¡Ay mi nariz, mi 
nariz!" Vinieron sus parientes, e prisieron al marido, e leváronlo al alcalld, e mandó el 
alcalld justiciarlo. Et en levándolo a justiciar encontrólos el religioso, e llegóse al alcalld, 
et dijo: "Sofridvos un poco por amor de Dios e decir vos he todo lo que contesció. Sabed 
quel ladrón non furtó a mí los paños, nin la gulpeja non la mataron los cabrones, nin el 
alcahueta non la mató la vedegambre, nin la muger del alhageme non le tajó su marido 
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las narices, mas nos mismos le fecimos". Rogóle el alcalld que gelo departiese todo como 
era, e díjole toda la hestoria fasta en cabo".  

Dijo Dimna: "Entendido he lo que dejiste, e semeja a mi facienda… 

[…]  

La garra, las truchas y el cangrejo  

"Dijo el lobo cerval: "Dicen que era una garza, e había fecho su nido en una ribera muy 
viciosa, do había muchas truchas. E envejeció e non podía pescar, e hubo fambre, e 
trabajóse de engañar aquellas truchas e aquel pescado, e demostró muy grant tristeza e 
cuidado. E viola un cangrejo de a lueñe. Vínose para ella, et díjole: "¿Qué has que estás 
triste e cuidosa?" Dijo ella: "Más mal que bien solía vevir de las truchas, e acaesció hoy 
que vi dos pescadores venir a este nuestro lugar, et dijo el uno al otro: "¿Por qué non 
echamos alguna vez la red aquestas truchas que son en aqueste lugar?" Dijo el otro: "Más 
vayamos a un lugar que yo sé, do hay muchas truchas, e comencemos y, e desí vengamos 
acá e abarrer las hemos". E yo sé que si ellos hobiesen ya acabado de pescar aquellas a 
que fueron, que ya tornados serían; e non fincaría aquí ninguna que las non pesquen, e en 
esto es mi muerte, e mi desfallecimiento".  

"Et fuese el cangrejo a todas las truchas e pescados, e fízogelo saber. E viniéronse todas 
para ella, e dijéronle: "Venimos nos; para ti que nos consejes, ca el homne entendido non 
deja de consejar con su enemigo seyendo de buen consejo en las cosas que se puede del 
ayudar. Et en vevir nos, has tú pro; e bien puedes conséjarnos". Díjoles: "Nos non le 
podemos contrastar; mas yo sé un lugar de un piélago muy grande, do ha mucha agua e 
mucho bien. Et, si vos quisierdes, vayamos nos allá, ca en esto vos yace pro e salud". 
Dijeron ellas: ¿E quién nos fará este bien si non tú?" Dijo ella: "Facerlo he a honra de 
vos". Comenzó a levar dellas dos a dos cada día, e levábalas a una ribera e comíalas. E 
vínose a ella el cangrejo e díjole: "Yo miedo he en este lugar, e si tú me levares farias 
bien". Llevólo fasta que llegó al lugar do las comía, et vido el cangrejo las espinas de las 
truchas ayuntadas. Entendió que ella las comía e que otro tal quería facer a él, et dijo en 
su corazón: "Cuando el homne se falla con su enemigo en los lugares do sabe que lo 
matará, debe lidiar con él por honra o por guarda de sí, quél pueda vencer o non; e non 
sele homille nin sele meta en poder". Et trabó con sus tenazas al cuello de la garza, e 
apretóla tanto que la mató. Desí tornóse el cangrejo a las truchas, et díjoles las nuevas de 
la garza e de las truchas que llevaba cada día e las comía, e que la había muerta; et 
moraron se en su lugar".  

"Et yo non te di este ejemplo si non por que sepas que algunas artes son que matan al que 
las face; mas vete volando por el aire e busca algunas sartas, et pues que las vieres, 
rebátalas a ojos de los homnes. Desí vuela con ellas, e non traspongas de la vista, ca te 
seguirán. Et cuando llegares a la cueva de la culebra, échagelas de suso, e los homnes 
tomarlas han, et matarán a la culebra". Et fizo el cuervo lo que le aconsejó el lobo cerval, 
e tomó las sartas, echólas a la puerta de la culebra que dormía, viéndolo los homnes. Et 
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pues que hobieron tomado las sartas e vieron la culebra, matáronla, e folgó el cuervo 
della".  

Dijo Dimna a Calila: "Et non te di este ejemplo si non por que sepas que las artes facen 
por ventura algunas cosas que la fuerza non puede facer".  

Dijo Calila: "Si Senceba, como es fuerte e valiente, non fuese de buen seso, sería así; mas 
aun de más de la valentía que te dije que ha en sí, es muy bueno e sabio e de buen 
consejo". Dijo Dimna: "Verdaderamente tal es Senceba como tú dices; empero es 
engañado en mí e fía por mí, et por esto lo puedo yo engañar e aterrar sin falla, así como 
fizo la liebre al león". Dijo Calila: "¿E cómo fue eso?"  

[…] 

[final del Calila e Dimna:] 

En este calló el rey. Et dijo el filósofo: "Señor, hayas poder sobre las mares, e déte Dios, 
mucho bien con alegría, e goce tu pueblo contigo, et hayas buena ventura; ca en ti es 
acabado el saber e el seso e el sufrimiento e la mesura e el tu perfecto entendimiento. Ca 
en tu consejo non ha falla, nin en tu dicho yerro nin tacha, et has ayuntado en ti fuerza e 
mansedumbre; así que en la fid non eres fallado cobarde nin en las priesas non eres 
aquejado. Et yo te he departido e glosado e esplanado las cosas, et te he dado respuesta de 
cuanto me preguntastes, et por ti loé mi consejo e mi saber en complir lo que debía, e el 
derecho que debo con buena memoria de ti, trabajando mío entendimiento en el consejo e 
en el castigo leal e en el sermón que te dije". Aquí se acaba el libro de Calila e Dimna, et 
fue sacado del arábigo en latín e romanzado por mandado, del infant don Alfn, fijo del 
muy noble rey don Fernando, en la era de mil e docientos e noventa e nueve años.  

El libro es acabado. Dios sea siempre loado. 

FIN 

 

Vocabulario  

Abarzar: abrazar.  
Aborrido: aborrecido.  
Abnue: chacal.  
Abusión: injusticia.  
Acaer: acaecer.  
Acedado: agriado, de mal humor.  
Acostarse: apoyarse, acercarse.  
Acucia: diligencia, prisa.  
Adobar: componer.  
Afacimiento: amistad.  
Afeitar: preparar, persuadir.  

Afeuciarse: confiarse.  
Afiar: dar en fianza.  
Afitar, como afeitar: componer, arreglar.  
Agro: agreste.  
Aguazal: terreno salino.  
Aguciar: acuciar, animar.  
Agucioso: acucioso, diligente.  
Ál: (Passim) otra cosa.  
Albarhamin (tiene distintas formas): 
bracmanes.  
Albarraz: especie de lepra.  
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Albedriarse: arbitrarse, reflexionar.  
Alcalld: alcalde, juez.  
Aleve: mala acción, malo.  
Algo: hacienda.  
Alhageme: alfajeme, barbero.  
Alholla: tela de púrpura.  
Alimania: alimaña.  
Alueñe: véase lueñe.  
Amortar: amortecer.  
Amparar: defender.  
Anviso: véase enviso.  
Anxahar: lobo cerval.  
Apesgar: como pesgar, pesar.  
Aponer: atribuir, imputar.  
Apos: comparado con.  
Armadija: trampa, cepo.  
Arrufarse: encolerizarse.  
Asmamiento: pensamiento.  
Asmar: considerar, pensar.  
Asoras: súbitamente.  
Astrugo: véase malastrugo.  
Atalaya: hombre que observa.  
Aterrado: perdido, acabado.  
Atoleólo: quizás errata por "atollólo" de 
atoller, coger.  
Atriaca: contraveneno, antídoto.  
Aturar: perdurar, permanecer.  
Aventar: abanicar.  
Aviltar: afrentar.  
Axara: véase anxahar.  
Azomar: ajustar el precio de una mercancía.  
Azorero: el que cuida de los azores.  
Baratar: proceder, hacer.  
Beudez: borrachera.  
Beudo: beodo.  
Bosa: bolsa.  
Broznamente: duramente.  
Broznedat: rudeza.  
Bujeta: cajita de madera.  
Ca: (passim), pues.  
Cabo, en su cabo: solo, retirado.  
Camiar: cambiar.  
Carona: calor de la carne.  
Caronal: carnal.  
Carpirse: arrancarse los cabellos, 
maltratarse.  
Castigar: aconsejar.  
Castigo: consejo.  
Catar hora: buscar el momento.  
Celado: oculto.  
Cólora: cólera, bilis.  

Combrá: futuro de comer, página.  
Compaño: compañero.  
Compañones: testículos.  
Compreso: preso juntamente con otro.  
Concejeramente: públicamente.  
Condesijo: escondrijo.  
Conducho: comida, manjar.  
Confasión: confección, medicina.  
Conlivio: medicamento.  
Conortar: consolar, aliviar.  
Conorte: consuelo, alivio.  
Connusco: con nosotros.  
Contendor: contendedor.  
Convolver: revolver.  
Convusco: con vos.  
Corto: cortado.  
Costribar: estreñir.  
Cras: mañana.  
Cuestas: costillas.  
Cuestión: pregunta.  
Curador: el que cura o cuida de algo.  
Dagastonar: engastar.  
Dar: decir, declarar.  
Decorar: recitar.  
Defender: prohibir.  
Delibre: astuto, inteligente.  
Derrundiado: derrumbado.  
Desfiuzarse: desesperarse.  
Desfuciado: desconfiado.  
Desmanar: apartar, evitar.  
Despender: gastar.  
De vagar: despacio, concienzudamente, 
Dioso: viejo, de días.  
Diudo: enamorado, deudo, Diuso: de yuso, 
de bajo.  
Dolar: doblar.  
Donario: gracia, donaire.  
Dubdar: sospechar.  
Ducir: conducir.  
Eguado: igualado.  
Enartar: engañar.  
Encelar: ocultar.  
Encimar: acabar, llevar a buen fin.  
Enfestar: levantarse, erguirse.  
Enfiesto: erguido, levantado.  
Enfingir: ilusionarse.  
Engeño: ingenio.  
Enridar: enrizar, azuzar.  
Enrisar: enrizar, azuzar.  
Enviso: avisado, listo.  
Eriazo: erial, tierra sin labrar.  
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Escapar (léase espaciar): explicar, calmar.  
Escodruño: escudriño.  
Escorrecho: fuerte, vigoroso.  
Escosa: seca, árida.  
Escucha: centinela.  
Esculca: espía.  
Espendido, acaso espandido: desparramado.  
Estorcer: librarse.  
Estroído: destruído.  
Estultar: tratar de tonto a alguien.  
Faldrido: letrado.  
Faldrimiento: habilidad.  
Faza: hacia.  
Fedroso: hediondo.  
Femencia: esfuerzo.  
Femenciar: esforzar.  
Femencioso: esforzado.  
Festinar: apresurar.  
Feuciarse: confiarse.  
Figo (mal del): tumores alrededor del ano.  
Fucia: confianza.  
Fueras: excepto.  
Fuste: palo.  
Gamonal: tierra en que se da la planta 
llamada gamón.  
Ge, gelo, -a: (passim) se, selo, a.  
Gigonza (léase girgonza): una clase de 
piedras preciosas.  
Golosía: glotonería, ambición.  
Guarescer: curar.  
Guarir: curar.  
Guisar: arreglar.  
Gulpeja: vulpeja, zorra.  
Haber: riquezas.  
Hermar: abandonar.  
Homecillo: odio, aversión.  
Homiciado: enemistado.  
Homiciero: intrigante.  
Hora: véase catar hora.  
Huyar: llegar a, adelantarse a.  
Jarín: jara.  
Jarope: jarabe.  
Lacerio: molestia.  
Laido: feo, reprobable.  
Lazdrado: desdichado.  
Ledo: contento, alegre.  
Librar: sentenciar.  
Liento: húmedo.  
Lijoso: inmundo.  
Lóbregas: bodega.  
Luciérnega: luciérnaga, gusano de luz.  

Lueñe, llueñe y alueñe: lejos.  
Malastrugo: desgraciado.  
Malvestad: maldad.  
Manga: trompa.  
Mantillo: membrana en que está envuelto el 
feto.  
Marrido: apenado, afligido.  
Maslo: macho.  
Menazón: diarrea, disentería.  
Menge: médico.  
Mermidones: como Albarhamin, bracmanes.  
Mestura: intriga.  
Mesturero: cizañero, enredador.  
Mezcla: intriga.  
Mezclado: indispuesto, intrigado.  
Mundificar: limpiar, purificar.  
Mur: ratón.  
Nadi: nada.  
Nocir, nucir: dañar.  
Orebs, orebce: orífice, el que trabaja el oro.  
Pagarse: estar satisfecho.  
Paladinas, en paladinas: públicamente.  
Parias: tributo.  
Pavón: pavo real.  
Pecachado: agachado, acobardado.  
Pechar: pagar una deuda.  
Pella: pelota.  
Pensar: dar pienso, cuidar.  
Pesgar: pesar, agobiar.  
Pesquerir: buscar.  
Pieza: cantidad.  
Plado: prado.  
Plego: juntura.  
Poridat: secreto.  
Porná: futuro de poner.  
Postema: angina.  
Preses: preces, oraciones.  
Priado: presto, prontamente.  
Profazar: hablar mal, reprender.  
Punar: pugnar.  
Quedar: aquietar, reposar.  
Rabinoso: rabioso.  
Rafez: vil, despreciable, barato.  
Rebtar: reprender.  
Rebto: culpa.  
Recabdo: razón.  
Recender: exhalar el perfume.  
Recudir: replicar, responder.  
Refertar: contradecir.  
Refez: véase rafez.  
Registir: resistir.  
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Supitaño: repentino.  Relentescer: humedecerse.  
Tartalear: removerse inquietamente.  Relieve: restos de comida.  
Terrería: astucia.  Remasera: nombre de una medicina 

desconocida.  Terrero: astuto.  
Tésico: tósigo, veneno.  Repentencia: arrepentimiento.  
Tittuy: gaviota.  Repostero: guardador del tesoro.  
Toller: quitar.  Respuesto: tesoro.  
Tremedal: paraje cenagoso que retiembla al 
menor movimiento.  

Salterio: instrumento musical de cuerdas.  
Salvar: besar, saludar.  

Triaca: véase atriaca.  Sartas: se refiere a sartas de perlas.  
Trobejar: trebejar, jugar.  Saulan: palabra mágica sin significación.  
Tuerto: a tuerto, injustamente.  Seían: imperfecto del verbo ser.  
Turar: perdurar.  Sei, sey: imperativo de ser.  
Vagar: véase de vagar.  Señero: solo.  
Vegambre: véase vigambre.  Seta: secta.  
Venar: cazar.  Sínsamo: sésamo.  
Veridad: verdad.  Sirgo: seda.  
Vestíblo: animal en general.  Sísamo: sésamo.  
Vidigambre, vigambre: veneno.  Sobejano: excesivo.  
Vito: alimento.  Sobrevienta: sobresalto.  
Vuelto: enemistado.  Sol: con solo, solamente.  
Y: allí, en esto.  Sollar: soplar.  
Zanecer: alegrarse, divertirse. Sollón: resollante.  
Zoco: plaza, mercado. Soseido: sujeto, sometido.  

Sospirón: respiradero.  
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